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  El Código Penal vigente dispone: «Será castigado con la pena de prisión de seis meses a dos años o de multa de seis a veinticuatro meses quien, con ánimo de lucro y en perjuicio de tercero, reproduzca, plagie, distribuya o comunique públicamente, en todo o en parte, una obra literaria, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte o comunicada a través de cualquier medio, sin la autorización de los titulares de los correspondientes derechos de propiedad intelectual o de sus cesionarios. La misma pena se impondrá a quien intencionadamente importe, exporte o almacene ejemplares de dichas obras o producciones o ejecuciones sin la referida autorización». (Artículo 270)




  
Introducción




   




   




   




  La vivienda de un solo ambiente es un tipo de habitación de los más conocidos en la historia del hombre; de hecho, la utilización de espacios interiores abiertos y sin divisiones fijas ha estado siempre presente en la humanidad: la misma idea de casa se identifica con la de un espacio interior recogido alrededor de un centro, de un lugar que protege, íntimo y secreto.




  La construcción en un solo ambiente configura un espacio interior muy particular; es el más parecido al exterior, abierto y sin divisiones, móvil y que cambia con el paso del tiempo.




  Este libro, sin considerar las grandes dimensiones, se fija en las medidas más comunes y presenta 25 soluciones para viviendas de un solo ambiente, ilustradas con planos y fotografías, además de planos con otros ejemplos. Se trata de lugares muy diferentes entre sí, a veces con proyectos ex novo, otras veces restaurados o sencillamente amueblados: se pasa del salón del palacio del siglo xviii a los pocos metros cuadrados del piso de ciudad, de la buhardilla al piso-estudio del artista.




  Aquí, el espacio de la vivienda se analiza por zonas funcionales, estudiando las características de cada una de ellas y ofreciendo ejemplos y consejos acerca de materiales, equipos y muebles principales; se consideran las diferentes maneras de utilizar la casa y las posibles soluciones a los problemas diarios de los pequeños espacios; se presenta también una selección de mobiliario especial para estudios y apartamentos, desde las mesitas a los objetos de cocina.




  La cultura de la vida sana y natural caracteriza todo el libro: el bienestar de quien vive es uno de los puntos de partida de las nuevas investigaciones en arquitectura, que proponen utilizar los objetos y el espacio de manera más sencilla y natural.




  
Características generales




   




   




   




  La casa constituida por un solo ambiente es una de las formas de habitación más utilizada por el hombre a lo largo de su historia. En este primer capítulo se analiza cómo el hombre ha organizado su manera de vivir en el interior de espacios únicos y abiertos, y se determinan qué enseñanzas se pueden sacar no sólo de esta experiencia milenaria, sino también de la investigación contemporánea acerca del hábitat.
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    Las primeras casas del hombre tenían planta circular; aquí se ve una vivienda de Khirokitia (Chipre) que se remonta aproximadamente al 6000 a. de C. La casa, hecha de adobe, descansa sobre una base circular de piedra; una gran cúpula cierra un interior único sobre dos niveles, conectados por una escalera que nada tiene que envidiar a las soluciones más minimalistas; el umbral de la puerta de acceso es alto para impedir la entrada de lluvia y barro; en el centro una piedra excavada o un círculo de piedras marca el lugar del fuego y un agujero en el ápice de la cúpula permite la salida de humo (dibujo de Angela Pedone)
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    La forma abovedada es una de las preferidas para la casa de la zona mediterránea. Un ejemplo lo constituye esta casa típica de Lucania, similar a las utilizadas en Apulia, citada por Benevolo a raíz de un informe parlamentario que se realizó en 1954. Es un gran espacio abierto con un entrepiso: en la planta baja se desarrollan todas las actividades de la casa, mientras que la alta sirve de almacén y de espacio nocturno para una parte de la familia.




    Arriba, la planta baja y del entrepiso. Abajo, la sección


  




   




   




  
Viviendas de un solo ambiente en el tiempo y en el mundo




   




  Ya desde el comienzo, en las cavernas, encima de los árboles o en otros lugares, el hombre, durante miles de años, ha utilizado como casa un espacio interior único, abierto y sin divisiones fijas. Todos los hábitat de los pueblos nómadas, desde las tiendas de pieles de animales hasta los iglúes de los esquimales, entran en esta tipología y reúnen las mismas funciones en un ambiente único, vivido de varias maneras a lo largo del día. El tiempo marca la diferencia en estos lugares y el espacio se modifica según sus exigencias.




  Durante milenios, el hombre ha utilizado los espacios interiores para protegerse, para dormir y descansar, mientras que ha desarrollado las demás funciones, desde la caza hasta la comida, al aire libre.




  La historia de la verdadera y auténtica casa nace con el desarrollo de la agricultura y de civilizaciones que dejan de ser nómadas. Dejando templos, palacios y monumentos a la historia de la arquitectura y centrándose en la vivienda común, se descubre que desde su origen la estructura básica de la casa no se ha modificado durante miles de años.




  En todo el Mediterráneo las casas varían según las características de cada lugar: el amplio local único situado a nivel del suelo se modifica para hacerse más fresco o más cálido, según la posición geográfica y la estación del año.




  Aunque construido con materiales diferentes, tierra, piedras, ladrillos, madera, permanece fiel al gran arquetipo del primer espacio que cada hombre conoce: el vientre materno, único, suave, cálido, el primer lugar de vida.




  El propio concepto de casa surge de este primer modelo, de este espacio indiviso, cálido y protegido donde descansar y nutrirse.




  Durante el Imperio romano, las viviendas más comunes en el campo estaban formadas por un amplio espacio que se abría a un patio delimitado por paredes y un portal; en el centro del espacio abierto normalmente había un estanque y en el interior se encontraban la chimenea y los Lares, las divinidades protectoras de la casa; a esta célula básica se podían añadir otras construcciones. En las ciudades, y en Roma en particular, la mayoría de la gente vivía en grandes construcciones de varios pisos, llamadas insulae, cuya planta baja estaba destinada a las tiendas.




  La casa se ha aprovechado también como lugar de trabajo; de hecho, antes de la Revolución industrial, las actividades artesanales, el comercio y los intercambios se ejercían casi siempre en una zona de la vivienda.




  Durante la Edad Media la casa común presentaba una sala, que durante el día podía ser la tienda o el taller y de noche se transformaba en dormitorio. Herreros, forjadores, panaderos, alfareros y carniceros necesitaban por lo general otros espacios destinados exclusivamente a sus actividades. Sin embargo, en la mayoría de los casos, la planta baja, con sus cambios de función a lo largo del día, constituía la vivienda más habitual.




  En el norte y el oeste de Europa se difundió una tipología de casa de unos 4 a 7 m de anchura, con una longitud que oscilaba entre los 10 y los 20 m, unificada bajo un mismo techo; en un extremo se encontraba una sala con chimenea y, a veces, una habitación separada por un tabique, generalmente utilizada como dormitorio, mientras que el resto del espacio estaba ocupado por el establo.




  Las casas de la Edad Media, construidas en su mayoría con madera y paja o con adobe, resultaban fáciles de levantar por sus futuros habitantes, que eran ayudados por maestros albañiles locales.
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    Mirando la casa desde la cama de los abuelos, se puede ver el horno, la cama de matrimonio de los padres delante de la chimenea con los utensilios de la cocina y los otros muebles de la casa. Todo el ambiente recibe luz de la gran entrada que, a menudo, se queda abierta, de la ventana que está sobre la puerta y de una pequeña abertura en el segundo nivel en posición frontal, que permite una ventilación suficiente (dibujo de Angela Pedone)
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    Todavía en 1954 asnos y otros grandes animales de trabajo se quedaban dentro de la casa; esta costumbre, prohibida sólo por posteriores leyes higiénicas, se justificaba por la necesidad de calentar el ambiente durante los períodos fríos. Colgada de una viga situada junto a la cama de matrimonio se ve la cuna; en esta posición el niño está siempre bajo control, protegido de cualquier peligro y se mece dulcemente con su propio movimiento; en el primer piso se halla la cama de otro hijo y la despensa, que se compone de cestas de trigo, tinajas de aceite y de todo lo necesario para la casa (dibujo de Angela Pedone)


  




   




   




  

    VIVIENDA DE UN SOLO AMBIENTE DEL SIGLO XVII




    de Marcello D’Astore




     




    En Ostuni, en la parte meridional de Apulia, se encuentra un tipo de casa con bóveda, típica del siglo xvii, formada por un único ambiente.




    Antiguamente la zona delante de la chimenea, el hogar, era el punto de encuentro y el centro de todas las actividades que se desarrollaban en la casa: no sólo se cocinaba, sino que era sobre todo el lugar en el que se reunían las personas mayores y los más pequeños para gozar del fuego encendido y escuchar historias. El sitio era pequeño y las personas se ponían una muy cerca de la otra.




    La mesa de trabajo utilizada cerca del fuego era muy baja, unos 60 cm, y algunas hornacinas en la pared contenían todo lo necesario para la sencilla cocina de esa época.




    La base de una concavidad excavada a 40 cm del suelo formaba un asiento, que era utilizado como cómodo banco.
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      La chimenea estaba colocaba en un pequeño espacio lateral, con un techo más bajo para crear un lugar cálido e íntimo; aquí se ve el relieve de uno de estos lugares antes de la intervención del arquitecto (dibujo de Marcello D’Astore)
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      En el plano de la restauración se ve cómo el arquitecto ha respetado la estructura existente agilizando el recorrido de la escalera de entrada (proyecto arquitectónico de Marcello D’Astore)


    




     




     




    En la sala, verdadero centro de este habitáculo, unida a la cocina a través de un arco, se concentraban todos los recorridos de la casa; unas características repisas circundaban el espacio interrumpiéndose sólo en la única ventana hacia la calle. Nichos con impostas constituían los puntos de fuerza y de sostén de los muros, realizados con bloques uniformes cuyas intersecciones se rellenaban de tierra roja. Sólo las casas señoriales tenían piedras escuadradas y bien ajustadas entre sí, mientras que en las construcciones más pobres, como esta, los bloques de piedra trabajada sólo se encontraban en correspondencia con puntos críticos: arquitrabes, montantes laterales, parapetos, contornos.
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      Fig. * y Fig. **, la zona del hogar antes y después de la restauración: el nicho excavado en la pared, que servía de despensa, es ahora el lugar que acoge la encimera de gas (fotografía de Marcello D’Astore)
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      Una cornisa que hace las veces de estantería recorre el perímetro de la estancia; la alacena está empotrada en la pared (fotografía de Marcello D’Astore)
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      La zona de la escalera antes y después de la restauración; la piedra, una vez limpia se ha dejado a la vista en los puntos importantes de la arquitectura, las esquinas, las impostas de la bóveda, los escalones; la puerta lleva al baño, en cuya pared se abrió una pequeña ventana en forma de arco (fotografías de Marcello D’Astore)
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      El pequeño nicho excavado en la pared contiene ahora un jarrón; todo el espacio está enyesado e iluminado con luz reflejada por las bóvedas (fotografías de Marcello D’Astore)


    




     




     




    Aparte de la tierra roja, que se utilizaba para ajustar las piedras entre sí, no se utilizaba ningún otro tipo de material de unión, cuya función era desarrollada por la cal que, en varias capas, acababa finalmente la estructura externa de los muros y remplazaba el enyesado. En esta construcción, cuando se limpiaron los muros, se encontró un grosor de cal de 56 mm, formado por las sucesivas capas dadas, cada año, durante la limpieza de primavera, tradicional momento de renovación de la casa.




    La piedra característica de la zona de Ostuni es una calcárea blanda y blanca que, recién sacada, se araña incluso con una uña; expuesta al aire, sufre un proceso de carbonatación y de desecación a causa de la cual se vuelve más dura, aunque sigue siendo apta para la elaboración con sencillos utensilios como la sierra. Con el tiempo se amarillea y se cubre de colonias de mohos que la protegen del exterior y preservan su característica microporosidad, haciéndole que permanezca impasible al transcurso del tiempo. Esta piedra es un excelente material para la construcción, que se transforma y adapta a cualquier exigencia; tiene muy buenas características de aislamiento térmico: en invierno guarda el calor en la casa y durante el verano su color claro refleja los rayos solares haciendo más fresco el interior: a los lados de la ventana hay dos estanterías de piedra que servían para aguantar las macetas en las que se plantaban los ambientadores de la casa, las plantas aromáticas, como albahaca, salvia, perejil, o los perfumadísimos claveles.
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      El blanco escogido para el interior es el mismo que se ha utilizado para el exterior a fin de reflejar el sol, como se usa en las casas mediterráneas.




      Fig. *, la bóveda antes de la intervención. Fig. **, el resultado del trabajo (fotografías de Marcello D’Astore)


    


  




   




   




  En el siglo xix la industrialización impone la necesidad de separar claramente el trabajo, con sus propios espacios, del ámbito que empieza a llamarse «privado»: la casa en este momento se definía por las necesidades de «descansar y dormir».




  La vivienda, hasta entonces centro de relación social y lugar de trabajo y sustento, se vuelve espacio organizado para albergar a sus consumidores, una «máquina para habitar» que sirve básicamente para descansar y volver luego al trabajo. A lo largo del siglo xx, empezando por la década de 1930, la vivienda es un espacio funcional y fraccionado, calculado y establecido según movimientos y cuerpos estandarizados.
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